
 En el camino de Emaús, el corazón de los discípulos ardió cuando Jesús 

les habló y cuando lo reconocieron al partir el pan. ¿Arde nuestro corazón por 

algo? ¿Arde de deseo? Este deseo es el amor que Jesucristo tiene por nosotros, 

nuestros matrimonios, nuestros hijos, nuestros equipos, así como por las 

personas y las situaciones que nos rodean, en nuestro país y en el mundo. Este 

amor de Jesucristo puede manifestarse en nuestro propio corazón, si se lo 

pedimos; este amor es el que puede provocar un cambio, tanto para nosotros 

como para los que nos rodean. 

 Cada día nos enfrentamos a la fragilidad de situaciones familiares 

dolorosas, vecinos «horribles», conductores agresivos, oficinistas difíciles y 

problemas de salud mental. Más ampliamente, la guerra, los inmigrantes y los sin 

techo están presentes en nuestros patios traseros. Pero, ¿tenemos el ardiente 

deseo de ayudar y cambiar estas frágiles situaciones? ¿Qué hacemos? Rezamos, 

ayunamos y damos armas, estos principios fundamentales, pero ¿son suficientes? 

Si podemos hacer más, estamos llamados a hacer más, estamos llamados a salir 

de nuestra zona de confort. Es nuestro deber tender la mano a los más 

vulnerables, ya sea dentro o fuera de nuestra familia. En nuestra vida cotidiana, 

estamos llamados a ver la fragilidad que tenemos ante nosotros y a llevarla ante 

el gran intercesor que es Cristo; ¿no es ésa nuestra misión?        

 Christine y Dwight Gonsalves, 

 Matrimonio coordinador de la región Transoceánica 
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La intuición profética del 

Padre Henri CAFFAREL 

en 1959 con su llamada a 

los «vigilantes», parejas que 

rezan por la noche por el 

movimiento y por el 

mundo, y que desde 1977 

se ha convertido en 

« in te rce so re s » ,  s i gue 

creciendo en el seno del Movimiento. Es una 

verdadera gracia para nosotros, los miembros de los 

Equipos. Los intercesores están al servicio de la 

vitalidad de los equipos: son como su centro oculto, 

para que la gracia de Dios se extienda por la vida de 

los matrimonios y, más ampliamente, por la Iglesia 

y el mundo.  

La intercesión es tan poderosa que podría 

describirse como un misil balístico intercontinental 

teledirigido. La oración tiene un brazo largo. Puede 

llegar hasta el cielo.  

He aquí algunas de estas "armas":  

La oración, el ayuno y la ofrenda son, en un 

contexto espiritual, las "armas" del intercesor, 

refiriéndose a los medios espirituales que utiliza para 

influir en la situación a favor de aquellos por quienes 

ora. Jesucristo es nuestro gran intercesor, con su 

Espíritu, que vive en nosotros e intercede por 

nosotros, Rom 8,26. Las "armas" son numerosas, pero 

de momento sólo mencionaremos las que nos 

conciernen. No son herramientas físicas, sino 

espirituales, basadas en el nombre de Jesús, la fe, la 

compasión, la oración, el ayuno, la ofrenda diaria, la 

perseverancia, etc.  

Queridos amigos intercesores, mantengámonos en la 

brecha y armémonos con las armas espirituales para la 

intercesión que toca el corazón de Dios. 

 
                                     P. Gervais Raoul N’SOUGAN 

                                         Consiliario del E.I.A.I 

Apunte espiritual del Padre Gervais Raoul : Las armas del intercesor 
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Refiriéndose al acompañamiento espiritual, dijo el papa Francisco:  

«Es importante, en primer lugar, darnos a conocer, sin tener miedo a compartir los aspectos más frágiles, 

en los que nos descubrimos más sensibles, débiles o temerosos de ser juzgados. [...] 

Porque la fragilidad es, en realidad, nuestra verdadera riqueza: somos ricos en fragilidad, todos; la 

verdadera riqueza, que debemos aprender a respetar y acoger, porque, cuando se la ofrecemos a Dios, nos 

hace capaces de ternura, de misericordia y de amor.[...]  

La fragilidad —diría— nos hace humanos.  

No es casualidad que la primera de las tres tentaciones de Jesús en el 

desierto —la relacionada con el hambre— intente robarnos nuestra 

fragilidad, presentándonosla como un mal del que hay que deshacerse, un 

impedimento para ser como Dios. 

En cambio, es nuestro tesoro más preciado: de hecho, Dios, para hacernos 

semejantes a Él, quiso compartir hasta el final nuestra propia fragilidad.» 
 

Papa Francisco; Audiencia general 4 enero 2023 

Según San Juan de la Cruz, la intercesión, es decir, rezar por los demás, es una práctica que brota del amor 

al prójimo y de la caridad fraterna, íntimamente ligada al amor a Dios. Subraya que esta práctica se inscribe 

en la comunión de los santos y no conoce fronteras, extendiéndose incluso a los enemigos. Para él, el 

amor a Dios y el amor al prójimo son una misma realidad.  En la práctica, la intercesión según San Juan de 

la Cruz implica : 

• Vaciarnos: Es necesario despojarse de todo, incluso de lo 

espiritual, para estar enteramente disponibles a la voluntad de 

Dios y a lo que Él quiere para nosotros.   

• Disponibilidad a la acción de Dios: Se trata de dejarnos 

transformar por Dios, en el silencio y el abandono, para que su 

voluntad se haga en nosotros y a través de nosotros.   

• Confianza en el poder de la oración: San Juan de la Cruz nos 

anima a rezar con confianza, sabiendo que Dios escucha y 

responde a nuestras oraciones, y que puede actuar incluso más 

allá de nuestras peticiones.   

• Caridad fraterna: La intercesión se expresa también en el amor 

al prójimo, en el deseo de ver crecer a los demás en su amor a 

Dios y en la fe.   

• Contemplación: Es importante dejarse transformar por la 

presencia de Cristo en nosotros, practicando la oración silenciosa, en la que nos dejamos amar por Dios. 
 

En resumen, la intercesión según San Juan de la Cruz es una práctica espiritual que implica abnegación, 

disponibilidad a Dios, confianza en la oración, caridad fraterna y apertura a la contemplación. Es un 

medio de participar en la obra salvífica de Dios en el mundo y en la vida de los demás. 

LAS IMPLICACIONES DE LA INTERCESIÓN SEGÚN SAN JUAN DE LA CRUZ 

"La fragilidad es, en realidad, nuestra verdadera riqueza". 
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“Lo importante no 
es lo que hagas, 

sino cuánto amor 
pones en ello.”  

 

(Santa Teresa de 
Calcuta) 

oremos 

 

Quédate conmigo, Señor, porque soy débil y necesito tu fuerza para no caer tan a 
menudo. Quédate conmigo, Señor, porque tú eres toda mi vida, y sin ti estoy sin 
fervor. Quédate conmigo, Señor, porque tú eres mi luz, y sin ti estoy en tinieblas. 

San Juan de la Cruz 

«No te desalientes», nos 

dice el papa Francisco, 

«porque tienes la fuerza 

del Espíritu Santo para 

que sea posible, y la 

santidad, en el fondo, es 

el fruto del Espíritu 

Santo en tu 

vida.« (Gaudete et 

exsultate 15) 

La santidad es la cara 

más bella de la Iglesia. 

La intercesión es una petición para otros.  « La oración de intercesión consiste en una 
petición en favor de otro. No conoce fronteras y se extiende hasta los enemigos.» (Catecismo 
de la Iglesia Católica [CIC] 2647) 

«Interceder, pedir en favor de otro, es, desde Abraham, lo propio de un corazón 
conforme a la misericordia de Dios. En el tiempo de la Iglesia, la intercesión 
cristiana participa de la de Cristo: es la expresión de la comunión de los santos. En la 
intercesión, el que ora busca “no su propio interés sino [...] el de los 
demás” (Flp 2, 4), hasta rogar por los que le hacen mal (cf. San Esteban rogando por sus 
verdugos, como Jesús: cf Hch 7, 60; Lc 23, 28. 34)». (cf CIC 2635) 

 

Dios ama las oraciones cruzadas 
Es un lugar donde se expresa la caridad fraterna. Nos aleja de una forma de 
individualismo. Multiplicamos nuestros intercesores cuando rezamos unos por 
otros. 
« Si rezas por ti mismo -dice san Ambrosio-, estarás solo rezando por ti mismo. Y si cada 
uno reza sólo por sí mismo, la gracia obtenida por el que reza es menor que 
para el que intercede por los demás. Pero si cada uno reza por todos, entonces todos 
rezan por cada uno. En conclusión, si rezas sólo por ti mismo, estarás solo. Pero si pides por 
todos, todos pedirán por ti. Y, en efecto, tú mismo estás en todos» (San Ambrosio, De 
Caïn et Abel I, 39 ; CSEL 32, 1, p. 372). 

Las premisas de la oración de intercesión 

« Cuántas veces el amor entre los 

esposos, el afecto entre los padres se 

desvanece, precisamente porque 

d e s c u i d a m o s  n u t r i r l o s  y 

profundizarlos. Nuestros amores 

humanos requieren encuentros, 

intercambios, momentos de corazón 

a corazón. Esto es vital. Del mismo 

modo, el amor de Dios se marchita 

en el alma de un cristiano que no 

reserva cada día un tiempo para el 

encuentro con el Señor, para el 

intercambio, para la intimidad, es decir, para la oración. Y no es menos 

vital. Y el que replica: «¿Pero de dónde quiere que saque el tiempo para 

rezar?», me deja perplejo...Todo se reduce a saber si es vital comer, todo 

se reduce a saber si es vital rezar.».  

                                                                                        Padre Henri Caffarel  



Anuncios del EIAI 

 

Rezamos por el Equipo Responsable Internacional que celebra su reunión en Lyon (Francia), ciudad 
natal del Padre Henri Caffarel, del 16 al 21 de julio de 2025. 

      

  Contactos:  EIAIFatima2018@gmail.com 

  intercesores@equiposens.org 

En la red :  https://intercesores.equiposens.org, 

  equiposens.org/ens/intercesores2021 
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Somos Jack y Mary Pulick y somos miembros de los 

Equipos de Nuestra Señora desde hace casi 55 años. 

Comenzamos nuestra participación con los Equipos en 

Nueva York y ahora pertenecemos al equipo Palm Coast 1 

en el noreste de Florida. Es un privilegio ser intercesores y 

dedicar un tiempo especial cada mes a rezar para que los 

Equipos de Nuestra Señora sigan siendo un camino 

auténtico hacia el matrimonio sacramental, donde las 

parejas puedan realmente poner a Dios en el centro de su 

relación. Rezamos para que las parejas elijan cada día amar a 

Dios y al prójimo en primer lugar y, a través de este amor, amar a su familia y a todas 

las personas con las que se encuentren. También mencionamos a todos los 

matrimonios en nuestra oración mensual. 

Este tiempo precioso en el que rezamos como intercesores sigue siendo un regalo para 

nuestro matrimonio, recordándonos que, como escribió el obispo Fulton Sheen hace 

muchos años, ¡hacen falta tres para casarse! Acabamos de asistir a un retiro de Equipos 

con este título, y ha fortalecido nuestra relación y nuestra determinación de ser fieles 

intercesores. Estamos agradecidos por esta oportunidad y rezamos para que todos los 

miembros del equipo se decidan a decir SÍ... a ser intercesores. 

 

                                                                                            Jack y Mary Pulick 

En uno de los Equipos de Nuestra Señora, había una pareja cuyo matrimonio era 

muy frágil. El marido acabó abandonando el matrimonio y terminó con otra 

mujer. Discretamente, entre bastidores, se organizaron oraciones de intercesión 

por su matrimonio. Él dejó los Equipos y estuvieron separados durante dos años. 

Volvió a casarse, pero finalmente regresó con su primera esposa. Ahora están 

reunidos y de nuevo en los Equipos. ¡Alabado sea Jesús! 

 

Andrew & Maria Kagwale 

Matrimonio coordinador de Intercesores  

Región Malazar  

Testimonios 
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Intención 

General 

 

Rezamos por 

quienes temen por 
su seguridad y su 
vida. Que el Señor 

Jesucristo esté con 
ellos a través de la 
valiente ayuda de 

los demás, y que 
NOSOTROS 

seamos parte de 
esa ayuda. 
 

 

Padre Caffarel, 

rogad por nosotros 


